[image: image1.jpg]



Natividad CEPEDA*:

CARMINA  CASALA CIUDADANA DEL MUNDO

Carmina Casala mira de frente y directamente con sus preciosos ojos negros. Su mirada recuerda al Sur. El Sur es la herencia paterna que clama desde sus pupilas la paz entre Oriente y Occidente. 

Carmina Casala, nacida en Atienza (Guadalajara),  es una mujer movida por la inquietud con un corazón y un pensamiento itinerante, en el que se confunde la miel y la hiel de dos culturas. Estudiosa y enamorada del Islam,  viajera incansable, tiene entre sus labios el sabor de muchas viejas ciudades.  Es una castellana-manchega afincada en Madrid. De Madrid escapa en ocasiones hasta  Siguenza donde su casa-mezquita le depara sosiego y paz. Carmina Casala  es una poeta, su poesía sacude y acaricia el espíritu unificando en su decir poético la raíz de muchos pueblos. Pueblos que recuerda con sus características peculiares y que lleva en su retina a pesar del tiempo. Ella se autodefine ciudadana del mundo, pero aunque sus cimientos sean múltiples y diversos permanece en ella el sello inconfundible de la tierra que le dio la vida y a la que abrió sus ojos por primera vez a la luz. Esa luz que iluminó sus años infantiles y juveniles desde un pueblo bañado de sol manchego y tendido a la solana de sí mismo, con la iglesia de Santa Catalina  para dar sombra a sus sueños más puros.

La Solana es el pueblo donde su padre ejerció como maestro. En ese pueblo, la adolescencia le fue descubriendo los detalles de la vida y dejó en su interior para siempre, la huella indeleble de la Mancha. 

La Mancha, es para Carmina Casala,  tierra amada desde la distancia. Es también  tierra de encuentro que la acerca a otras gentes. Y en ocasiones, la que la hace coincidir  en algún acto literario para sí poder conocer a otros manchegos. Es entonces cuando la magia de aquellos años regresa a su viajero corazón y reclama su porción de mancheguía. La Solana, para Carmina Casala, está ubicada en el  tiempo  adecuado para la nostalgia. Porque la nostalgia es ese reducto de la memoria adonde vamos cuando faltan muchos aquellos que se han ido.  A ese tiempo regresa  cuando el sol en lo alto le recuerda romerías y ferias, amigos y calles del pueblo solanero. 

Puede parecer que las cosas no importan cuando el tiempo las viste con su pátina, que los que se quedaron, olvidan a los que se marcharon hace años, pero se descubre que no es así cuando el nombre de Carmina Casala se pronuncia y la recuerdan luciendo su belleza como reina de la feria.  Es entonces, cuando los que la quisieron y admiraron por su inconfundible personalidad, narran como era aquella hermosa muchacha, añorando aquél reinado que permanece entre las hojas del libro de los festejos del  ayer permanente  en el recuerdo de los que la conocieron.

La primera vez que me la presentaron fue en Madrid, y ella, al conocer mi procedencia manchega, presentó la suya como tarjeta de visita. Carmina Casala tiene una amiga desde sus años infantiles en La Solana, de nombre también Carmen, y de primer apellido Díaz- Mayordomo, solanero por excelencia, y de segundo Cepeda, tomellosero sin lugar a dudas. Pasados unos momentos ella indagó por su amiga y coincidimos en gozar las dos de su amistad. Ese acontecer ha propiciado otros encuentros en Tomelloso. siempre desde la gratuidad de un encuentro entre amigos. Y siempre Carmina Casala, poeta presente en antologías y tertulias literarias se ha interesado por el movimiento cultural de nuestra tierra Carmina Casala como tantos otros poetas de esta tierra de paso, es casi una desconocida por estos pagos, donde no se suelen potenciar los valores nuestros. Los valores de los creadores que alguna vez bebieron del reflejo de la luz en los viñedos y aspiraron el tornasol majestuoso y bellísimo, del crepúsculo manchego. Es muy posible que en marco madrileño donde sí es conocida y respetada, como en otros muchos lugares, ignoren esta pequeña anécdota de esta exquisita poeta. Incluso hasta ella es muy posible que no sepa que cuando se la nombra, todas aquellas personas que la conocieron hace décadas la devuelven al presente a la manera que los trovadores y principales de las villas recordaban a sus princesas. Es conmovedor comprobar que la belleza y la simpatía, además de la inteligencia, prevalece a través del tiempo. Luego se habla de la poeta, de cómo las mujeres especiales siempre dejan su huella en los otros…Y se traen a colación algunos de sus premio  entre ellos el Internacional de Villa de la Roda,  el Ibn Jafaya, el  Marco Fabio Quintiliano, entre otros. Además de indagar en su publicaciones. Seis  poemarios excelentes, además de ser Miembro fundador de la Asociación Cultural Rabindranath Tagore y Directora de la Colección del mismo nombre. Y ser miembro de asociaciones de prestigio. Carmina Casala, sin ella casi saberlo, sigue habitando el corazón de muchos manchegos que la conocieron y no todas las personas al margen de su profesión y actividades, logran este milagro.

Carmina Casala es una mujer con otra historia, la suya, personal y única. Cuando cruza por las calles de la populosa ciudad de Madrid, la gente ignora que a su lado pasa una reina. Porque eso es para aquellos que la vieron reinar en un perdido pueblo de la geografía manchega esta singular mujer

Carmina Casala, es una poeta sensible y exquisita que conmueve. De su libro Octubre sin raíz, estos versos: 

Aquí y ahora, entre estas gentes

que hicieron de sus lenguas

una patria lejana.

Yo tuve un día un sol:

aquella vez que me vestí  de blanco

para ir más lejos del bien y del mal. 

Ese sol sigue dentro de ella,  quedará en sus poemas para que los que vengan detrás de nosotros accedan a su lectura.

* Natividad CEPEDA, periodista y escritora manchega.,
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